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Gonzalo Duarte de Meneses

Biografía Histórica

GONZALO DUARTE DE MENESES, nacido en 1548, hijo de Juan Duarte de Meneses y de Isabel de Molina, “vecinos de la villa de Benalcazar, en Extremadura” — según lo declaró el propio Gonzalo en su testamento. (“Benalcazar” no existe; existe “Belalcazar” en Córdoba de Andalucía. Creo que “Benalcar” ha de ser “Del Cazar”, mal copiado; o sea la villa “El Cazar de Talavera”, cuya región estaba antiguamente comprendida entre las tierras de Extremadura. De allí eran oriundos estos Meneses, emparentados con los Aguirre, los Torres, los Villarroel, los Gregorio y los Bazán, paisanos todos y famosos conquistadores en América).
Gonzalo Duarte de Meneses, en sus mocedades, realizó varios viajes a Cartagena de Indias a las órdenes del Teniente de galeones Alvar Flores, y, cierta vez, llegó a pelear contra corsarios franceses. Esos galeones, — doce en total, bautizados con los nombres de los Apóstoles — enviábalos España a sus colonias para transportar a la metrópoli los tesoros de América. Las flotas salían de Sevilla, dos veces por año, escoltadas por navíos de guerra; pasaban por las islas Canarias, después por Tobago y Granada, y fondeaban en Cartagena de Indias. Aquí recogían los distintos envíos de oro y plata extraídos del corazón del continente, para hacer luego escala en Portobello, la Habana y Veracruz, y de ahí regresar por la misma ruta a España.
Dice una certificación genealógica referente al linaje de Cabrera (agregada al manuscrito Gracias de la Casa de Castellanos, hoy en poder de la señora salteña María Cornejo de Michel Torino), que Gonzalo Duarte de Meneses sirvió a Su Majestad en el Reino de Chile y estas Provincias, y especialmente en la conquista y población de la Ciudad de La Rioja, ocupando los puestos de Capitán y Coronel, continuando en las demás ocasiones y guerras de los Tilcaras y las del Valle Calchaquí; todo lo cual consta en un auto de Encomienda refrendado por ante Sebastián González Ruano, Escribano de Su Majestad”.
En efecto; el año 1574 el Capitán General Juan de Lozada y Quiroga le dio, en Sevilla, a Gonzalo Duarte de Meneses, “bandera para levar gente para Chile”. Y al año siguiente, con 500 voluntarios alistados para guerrear en territorio chileno — entre los cuales iba Gonzalo como “cabeza de bando” (Capitán) —, zarpó de San Lucar Juan de Lozada, rumbo a su destino sudamericano. Pero Lozada muere a bordo de una de sus naves, “en el golfo grande yendo a la Dominica”, el 19-V-1575; y la expedición prosigue bajo el comando del Maestre de Campo Juan Lozano Machuca; y pasa por Cartagena, Nombre de Dios y Panamá (donde como desertaran muchos soldados, el Virrey de Lima destituye a Lozano, y la tropa sigue viaje a órdenes del Capitán Andrés de Molina). La travesía hace escalas en Puna, isla del golfo de Guayaquil, y en el Callao, para finalizar en Valparaíso. Tanto Duarte de Meneses, como cada uno de sus compañeros “voluntarios”, habían pagado 15 ducados por el viaje; y tras ese periplo de año y medio, llegaron a Santiago de Chile en tal estado “de pobreza y miseria, que daba compasión” —según le escribió el Gobernador Quiroga al Rey.
Entre 1584 y 1587 Gonzalo Duarte de Meneses, desde Chile cruzó la cordillera de los Andes y vino a la provincia del Tucumán — los antiguos dominios de su pariente Francisco de Aguirre y Meneses — a radicarse en la ciudad de San Miguel; que fundara en 1565 su deudo Diego de Villarroel Meneses y Aguirre, abuelo de la que sería su mujer; Teresa de Cepeda Villarroel.
Incorporado al ámbito tucumano, el recién venido “fue poblador y conquistador de la ciudad de La Rioja, y allanó y pacificó a las naciones que la infestaban; entró en el Valle Calchaquí en compañía de Juan Ramírez de Velasco, y fue Teniente de Gobernador y Capitán General de La Rioja” — cual lo registra la mencionada certificación genealógica de los Cabrera.
En 1588, concluida aquella enérgica campaña contra los calchaquíes, el Gobernador Ramírez de Velasco favorece a Gonzalo Duarte de Meneses con una enorme encomienda que comprendía a los pueblos indios de “Payogasta”, “Atapsi” y “Chicuana” (este último punto se ubicaba en el actual paraje de San Isidro, inmediato de Seclantás) (
).

Sigue la repartija de tierras, solares y encomiendas

Asimismo, por escritura otorgada en Santiago del Estero el 28-IX-1589, ante mí antecesor Alonso de Tula Cervín, Ramírez de Velasco; “a voz el Capitán Gonzalo Duarte de Meneses, vecino de la ciudad de San Miguel de Tucumán y coronel desta Gobernación, que habéis servido al Rey nuestro Señor en todas la ocasiones que se han ofrecido, e queréis asistir en la dicha ciudad de San Miguel, e poblar vuestra casa para sustentar en ella vecindad, con armas y caballos, e me habéis hecho relación que no tenéis tierras para chácaras, ni estancias”; lo agració con “un pedazo de tierra ... en el camino que va dende la dicha ciudad al pueblo de indios de Nasche de vuestra encomienda”.
Por el mismo documento notarial Ramírez de Velasco lo favorecía a Duarte de Meneses con la propiedad de “una cuadra que tenga lo que tienen de medida las demás que se han repartido e dado”, sita en la ciudad de San Miguel y lindante con solar de Juan de Rieros, o lo más cercano a él, y de la otra parte las chácaras de la dicha ciudad”. También le adjudicaba a nuestro hombre “una estancia para ganados, tierras y caballerías, en el asiento adonde los vecinos de la dicha ciudad hicieron la ramada a don Jerónimo Luis de Cabrera, Gobernador que fue desta tierra ... que el nombre propio del asiento se llama Nypoquenil, y el río que esta junto a él, Sucuma ... la cual dicha estancia tenga dos leguas de largo y otras dos de ancho. Y ansimismo os señalo y hago merced de una legua de tierra a la redonda de todos los pueblos que tuviéredes en encomienda en la ciudad de San Miguel e sus términos, atento a que otras personas se suelen entrar en ellas en gran perjuicio de los dichos indios y les hacen daño; de las cuales dichas tierras, estancias y cuadra y chácara, que ansí os señalo e doy en el real nombre, os podáis servir y sirváis por todos los días de vuestra vida y de vuestro sucesor, y las podáis vender, trocar, cambiar y enajenar y hacer de ellas lo que os pareciese, por cuanto se os dan perpetuas, con todas sus entradas y salidas, usos y costumbres, pertenencias y servidumbres, cuantas han e tienen e pueden tener, con todas las aguadas, montes y algarrobales que tuviere en su término”.
El  12-X-1589, “el Capitán Gonzalo Duarte de Meneses, vecino y Teniente de Gobernador e justicia mayor en esta ciudad” (San Miguel), se posesionó, ante el Alcalde ordinario Francisco de Ureña, de la “cuadra” urbana susodicha; y el interesado “arrancó yerbas de la dicha cuadra con la mano, lo cual hizo en señal de posesión, y ansí la tomó y aprehendió quieta y pacíficamente sin contradicción alguna”, ante el nombrado Alcade, los testigos Capitán Baltasar de los Reyes, Alguacil Pedro Tello de Sotomayor y Juan de Aparicio, y el Escribano Juan de Herrera.
Dieciocho días más tarde, tomó igualmente don Gonzalo posesión “del pedazo de tierra que es en sus términos en el camino que va al pueblo de Nacche”, que era “encomienda de indios a cargo del interesado; ante el Alguacil Tello de Sotomayor, los testigos el fraile mercedario Gaspar de Frías y Pedro Rodríguez de Salazar, con el refrendo del Escribano Juan de Herrera. De igual modo en la misma fecha y ante las mismas personas, mi antepasado fue instituido poseedor de los pueblos de indios lules encomendados, que se llamaban “Hilavista” y “Chillmansita"; como de una fracción de tierra denominada “Nicupilé”, junto al río “Sucuma”.
En aquella encomienda de “Nasche”, “Nacche” o “Najche”, adscripta a la juridiscción de San Miguel de Tucumán, con su principal asiento en tierras de “Nicupilé” o “Nipoquenil”, Duarte de Metieses instaló un importante aserradero y carpintería, donde su yerno Antonio Luis de Cabrera llevó a trabajar — cual se dirá más adelante — a los indios de su encomienda riojana de “Olta”.

Fundación de La Rioja

El Gobernador Ramírez de Velasco habíase propuesto levantar de nuevo el inconsistente núcleo que se llamó “ciudad de Londres” — fundado por Pérez de Zorita en 1558, en el valle catamarqueño de “Quinmivil”; destruido por los indios y refundado en el “valle de Conando”, Andalgalá, en 1562, y vuelto a desaparecer. Al efecto, dicho mandatario capituló, el 24-I-1591 con el Capitán Blas Ponce — veterano compañero de Zorita —, el cual acompañaría a Velasco en esa jornada pobladora; quedando Ponce, al frente de la nueva ciudad que se proyectaba, como Lugarteniente General, con facultades para repartirles a los pobladores de ella, solares, cuadras, huertas, chacras, estancias y caballerías; además de las minas existentes, con participación de Ponce — “el que parte y reparte se queda con la mejor parte” —, en los tesoros, huacos y enterramientos que se encontrasen.
Así las cosas, Ramírez de Velasco partió a fines de febrero de 1591 de Santiago del Estero hacia el país de los diaguitas, con un contingente de 60 españoles (vecinos santiagueños y de San Miguel de Tucumán, entre estos últimos Gonzalo Duarte de Meneses), y 300 y tantos indios amigos, 800 caballos, 14 carretas, 120 bueyes y un gran arreo de cabras, ovejas, carneros y llamas; además de los víveres y pertrechos de guerra.
Depués de 47 días de marcha, “abriendo caminos, talando montes e badeando ríos e ciénagas”, la expedición llegó al valle de “Yacampis”, “Yacampíes” o “Acampil”, a cuatro leguas de “Sanagasta” — ya quince de la despoblada Londres —, y avistada esa comarca “parecióme convenir al servicio de Su Magestad descubrirla y conquistarla” — cual le escribió el Gobernador al Rey cinco meses mas tarde. En consecuencia, el lunes 20-V-1591, en el asiento de los indios “Yacampis, que no había sido descubierto de cristianos”, Ramírez de Velasco secundado por Blas Ponce, por su hijo Juan Ramírez y el sobrina Juan Ramírez de Montalvo (mi antepasado), y entre otros acompañantes Gonzalo Duarte de Meneses, Alvaro de Abreu de Figueroa, Hernando Retamoso, Francisco Maldonado de Saavedra, Baltasar de Avila Barrionuevo, Pedro Tello de Sotomayor y el Escribano Luis de Hoyos, fundó la ciudad de “Todos los Santos de la Nueva Rioja” — en recuerdo del solar nativo del fundador: San Millán de la Cogolla, provincia de Logroño, en la región castellana denominada La Rioja.
Tres meses después (27-VIII-1591), el Maestre de Campo y Teniente de Gobernador Blas Ponce efectuó la repartición de cuadras en la nueva ciudad, cuya traza quedó asentada posteriormente en un plano — hoy consevado en el convento riojano de Santo Domingo. En tal plano figura Gonzalo Duarte de Meneses como dueño de una “quadra” (manzana), “hacia las puertas de la ciudad de la parte de abajo, en los ejidos de ella"; que lindaba por el poniente con Juan Bautista Núñez, calle en medio; por el sur, calle en medio, con “Aladeo Bazán” (sic por María Bazán); por el norte, calle en medio, con Mateo Rojas de Oquendo y Pedro de Soria Medrano; y por el naciente con calle de la Ronda”, que circunscribía a la población.

Actuación pública de mi antepasado y destino posterior de algunas de sus “mercedes"

Apenas un año más tarde, mi lejano abuelo Duarte de Meneses era Regidor en el Cabildo riojano; y en 1593 nada menos que Teniente de Gobernador en dicha localidad, en reemplazo o sustitución de Blas Ponce, que a la sazón habría fallecido. Con posterioridad, el 31-X-1600, aquel cargo de Teniente de Gobernador ejercíalo el Capitán Juan Bautista Muñoz, quien, en tal fecha, hizo entrega en el Cabildo lugareño del pendón de Alférez Real a Pedro Díaz de Benito, del cual recibió el juramento de pleito homenaje, actuando el “Coronel” Gonzalo Duarte de Meneses como testigo.
A poco de conquistado el territorio circundante, a Duarte de Meneses lo agraciaron con la merced de las tierras de “Olta”. Corridas dos décadas y fallecido este primer titular luego de 1610, esas tierras recayeron por herencia en su hija Valeriana. Y aquella media legua de campo, sita en el paraje denominado “Río Seco”, en jursidicción de San Miguel de Tucumán, “junto a la punta de Belicha y ramada que dicen de “don Gerónimo Luis de Cabrera”, la que en 1589 el Gobernador Ramírez de Velasco le donara para estancia a Gonzalo Duarte de Meneses, “vecino de La Rioja”, mediante escritura pasada el 11-11-1603 en Santiago del Estero, ante el Escribano Juan de Elizondo y los testigos Antonio Ibáñez del Castrillo, Salvador Herrera y Manuel González; tal media legua, posteriormente, fue regalada por Valeriana a Fray Francisco de Salcedo, Dean mercedario de la Catedral santiagueña. Lindante con el campo que el mercedario recibía gratis de merced, este fraile era dueño de otra estancia con casa, corrales para encerrar vacas y distintas mejoras.

Casamiento y dote recibida por mi antepasado

Calculo que en el año 1606 — sino antes — Gonzalo, que frisaba en los cincuentitantos años largos, se casó con Teresa de Cepeda Villarroel (hija del conquistador Alonso de Cepeda — sobrino 2do de Santa Teresa de Jesús — y de María de Villarroel Maldonado; hija ésta del Fundador de la ciudad de San Miguel de Tucumán). La novia apenas si sobrepasaba sus 20 primaveras cuando su prometido la llevó al altar. Meses después, el 2-I-1607, en San Miguel de Tucumán ante el Escribano Francisco Romano, se otorgó la respectiva “Carta de Dote”, cuyo encabezamiento y parte final transcribo al pie de la letra a renglón seguido, enumerando libremente el detalle y valor de los bienes recibidos por el marido; a saber:
“Sepan cuantos esta carta vieren como yo el Coronel Gonzalo Duarte de Meneses, vecino de esta ciudad de San Miguel de Tucumán digo, que por cuanto a servicio de Dios Nuestro Señor y de su bendita madre; soy casado, desposado y velado, según orden de la Santa Madre Iglesia, con doña Teresa de Cepeda, hija legítima del Capitán Alonso de Cepeda, ya difunto que Dios haya ,vecino que fue de la ciudad de Santiago del Estero, y de doña María de Villarroel su legítima mujer; por tanto otorgo e conozco que he recibido y recibí en dote y casamiento para sustentación del dicho matrimonio, diez mil y diez y ocho pesos (10.018) en quinientas vacas y plata labrada y preseas que lo valieron, apreciadas y tasadas por personas que de ello saben, todo lo cual recibí de la dicha doña María de Villarroel en las cosas siguientes":
Quinientas vacas de vientre a 3 pesos cada una (1.500 pesos) y mil cabezas de ganado ovejuno, hembras de vientre, a medio peso cada una (500 pesos). Y fuentes, tazas, platos, jarros, candeleros, saleros y otros objetos de plata labrada; “perlas de rastrillo” (pequeñas, irregulares); “gargantilla de perlas y corales y granates finos” y “la hechura de un Cristo de oro”; cojines de terciopelo y damasco, con borlas de oro y seda; almohadas y sus acericos; tapetes, alfombras y “una sobrecama de damasco morado de Castilla con su cenefa de terciopelo azul y floreado de oro y seda”; un “baquero” (vestido) con guarnición de pasamanos y alamares de oro y plata; varias “basquinas” (faldas) de terciopelo y tafetán de borlilla de México, de raso amarillo de Valencia, y de “raja” (paño grueso) aceitunado de Segovia; “faldellines” y “jubones” de telas finas de rasos de Valencia y de la China; mantos adamascados; “una cama labrada de grana de la tierra con siete paños blancos con sus franjas”, y “otra cama de guardamecíes” (cueros adornados con pinturas); y prendas textiles de Rúan y de Holanda, labradas, randadas, flecadas y con encajes de puntos de aguja; sábanas, camisas de mujer, toallas, pañuelos de narices, “pechos bordados y escarchados de oro; gorgueras abroqueladas de plata, seda y lagrimillas"; puños, tocas y tocados de sedas blancas y de colores, “escarchadas con sus flores y argentería; capillos (capuchas o mantillas) labradas de plata y oro con puntillas”; cuellos “de puntas” y “llanos”, etc, etc.
“Por tanto — finaliza el documento —, por haber recibido los dichos diez mil y diez y ocho pesos (10.018) de la dicha dote, me otorgo por contento y pagado y entregado a mi voluntad ... y en cumplimento de la promosión de arras, por honra del linaje y limpieza de la dicha doña Teresa de Cepeda, de mi voluntad y de mis propios bienes le mando en arras para en acrecentamiento de la dicha su dote, cuatro mil pesos corrientes (4.000), que confieso caben en la décima parte de mis bienes, que al presente tengo, de manera que juntas la dicha dote y arras suman, catorce mil y diez y ocho pesos (14.018) corrientes de a ocho reales cada uno, los cuales ... quiero y es mi voluntad que la dicha mi mujer los haya y tenga señalados sobre todos mis bienes muebles y raíces y semovientes que ahora tengo y tuviere de aquí adelante, en lo mejor y mas bien parado de ellos, donde la dicha mi mujer los quisiere haber y tener y señalar, y me obligo de no los disipar ni enajenar, ni obligar a mis propias deudas ni otra cosa alguna que sea ... En testimonio de verdad ... lo otorgué ante el presente Escribano y testigos de yuso, en la ciudad de San Miguel de Tucumán a dos días del mes de enero de mil seiscientos y siete años, y el otorgante a quien yo el escribano doy fe conozco, lo firmó en este registro de su nombre, siendo testigos Gómez Suárez Cordero, el Capitán Diego Costilla de Rojas y Juan de la Cova, residentes en esta dicha ciudad.- Gonzalo Duarte de Meneses.- Ante mí: Francisco Romano, escribano público”.

Refundación de “Londres”, con otro nombre, en el actual paraje de Belén

Ese mismo año Gonzalo Duarte de Meneses acompañó al Capitán Gaspar Doncel a la refundación de la ciudad de Londres, rebautizada con el nombre de “San Juan Bautista de la Rivera”. El 13-II-1607, el Gobernador del Tucumán Alonso de Rivera había comisionado al Teniente de Gobernador de La Rioja, Gaspar Doncel, para que desde ese punto, a fin de asegurar mejor el asiento riojano, poblase de nuevo la antigua ciudad de Londres, “recibiendo debajo del Estandarte Real todos los soldados que de su voluntad se quieren sentar e ir a la dicha jornada, prometiéndoles, que yo les prometo en nombre de su Majestad, hacerles merced de dar indios, solares y tierras y demás cosas que hubiere en la dicha nueva población, en gratificación de sus trabajos, conforme a sus servicios y calidad de sus personas; y a los vecinos que tuviere noticia tienen indios de paz o guerra, en Londres y sus términos, les compelerá, por todo rigor de presión, a que con armas y caballos vayan o envíen personas en su lugar a la dicha nueva población como son obligados”.
Doncel da cumplimiento a estas instrucciones y, tres meses después, el 24 de mayo, funda la ciudad — equivalente a Londres — que denomina “San Juan Bautista de la Rivera” (en doble homenaje al Santo bautizador de Cristo, degollado a instancias de Salomé, y al apellido del Gobernador tucumano). Como lo expresa Doncel en carta a su jefe fechada el 11-II-1608; “reedifiqué la ciudad de Londres a treinta y cinco leguas de La Rioja, a la banda del norte, legua y media donde solía estar; sobre un río que se llama Jamaistil, muy abundante de agua; alcanza tierra muy fuerte de labranza y crianza mucha; toma las espaldas de la Ciudad de San Miguel del Tucumán y el costado a Calchaquí, y se da la mano con la cordillera nevada de Chile por la vuelta de Coquimbo” — o sea que el paraje resulta el mismo donde actualmente se levanta la ciudad catamarqueña de Belén.
Entre aquellos “vecinos que tienen indios de paz y guerra en Londres y sus términos”, contábase Gonzalo Duarte de Meneses. Efectivamente; con fecha 4-XI-1607, Gaspar Doncel le había escrito al Gobernador del Tucumán enumerando a los pueblos indígenas “que han hablado de paz”, y cita a los de “Sano” y “Cagüey” o “Jagüel” o “Cabay” o “Cabuy, que tiene sesenta indios de visita”, en el valle de “Capayanes, camino de Copiapó, que son del Coronel Gonzalo Duarte”. También los pueblos de “Guaschasque” y de “Yngamana” estaban sometidos a nuestro “coronel”.

Algunas escrituras y el testamento de mi antepasado

El 5-III-1610, en la ciudad de San Miguel de Tucumán, Gonzalo Duarte de Meneses otorgaba poder a favor de Tomás Díaz, ante el Escribano Francisco Romano y los testigos Melián de Leguisamo, Juan Bautista Romano y Diego Candía. Y, al siguiente día, ante el mismo notario y testigos, don Gonzalo protocolizaba en escritura pública una obligación de pago que había contraído, junto con aquel Tomás Díaz, a favor de Luis Velázquez de Ovando.
Finalmente, el 4-VIII-1610, siempre ante Francisco Romano, el veterano conquistador — que ya frisaba en los 62 años de edad — otorgó testamento. En tan solemne circunstancia, declaró ser casado con Teresa de Cepeda Villarroel, en la cual procreó “por hija legítima unigénita a la dicha Valeriana Duarte de Meneses, mujer legítima del dicho Sargento Mayor Antonio Luis de Cabrera”. Doña Teresa, ya viuda, pasaría a segundas nupcias con Adauto Luis de Cabrera, y éste la hizo madre de una sola hija; Catalina Dorante de Trejo y Cabrera, que casó y tuvo sucesión con Juan de Adaro y Arrázola. Fue doña Teresa encomendera de “Bichigasta” en La Rioja, como heredera de su primer marido, y poseyó en propiedad la hacienda riojana de “Cochangasta”. Al testar ella en 1664 hizo constar que era “viuda del Coronel Gonzalo Duarte de Meneses, y segunda vez del capitán Adauto Luis de Cabrera”. 
� Algunos datos históricos acerca de esta triple encomienda los ha dado a conocer el investigador Pablo Fortuny en su interesantísimo libro Nuevos descubrimientos en el Norte Argentino. Con posterioridad a Duarte de Meneses, la posesión de “Payogasta”, “Atapsi” y “Chicuana” fue otorgada a Hernando o Fernando Arias Velazquez, a quien sucede su hijo Juan Arias Velazquez y, al fallecer éste, el vasto repartimiento calchaquí es heredado, en 3ra vida, por Hernando Arias Velazquez (nieto), casado con Juana de Marquina. Muerto Hernando, el hijo Luis Arias Velazquez solo obtiene, el 25-11-1642, la encomiendo de “Payogasta”. Anteriormente habíase presentado al Gobernandor Avendaño y Valdivia, mi antepasada Valeriana Duarte de Meneses, esposa de Antonio Luis de Cabrera, la cual alegó que como hija legítima del primitivo encomendero Gonzalo Duarte de Meneses, dicho triple feudo de “Payogasta”, “Atapsi” y Chicoana” le correspondía a ella en segunda vida. Al no atender el Gobernador ese reclamo, doña Valeriana apeló a la Audiencia de la Plata, quedando entretanto la encomienda bajo la administración de Pedro Olmos de Aguilera. Y cuando el nuevo Gobernador Acosta y Padilla se hizo cargo del mando, otorgó la referida encomienda a Tomás de Escobar Castellanos, con la condición de que habría de casarse con María de Sotomayor Cabrera, hija de doña Valeriana y de Antonio Luis de Cabrera.
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